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rno figuras señeras indiscutibles de la literatura y el sentir universal. Rosalía de Cas- 
tro, alma y expresión lírica de Galicia, es sin duda alguna uno de ellos. Su voz inspi- 
rada, traslación del sentir de su pueblo en íntima comunión poétic% con él, se eleva, 
en verso definitivo, a los arcanos de la inmortalidad. Pero aún en estos casos subli- 

b mes, ya con pleno derecho patrimonio, fuera de todos los esquemas espacio-tempo- 
rales, de la universalidad, es necesario volver a las raíces que, con su luz originaria, 
remozan el latir siempre presente de su verdadera personalidad. Hay que colocar a 
estos poetas en el enmarco específico de su tierra y su época, y ello no desde una 

1 perspectiva actual, a veces deformadora, sino desde la de sus propios contemporá- 
neos, cercanos en el tiempo y en el sentir. 

En el caso concreto de Rosalía de ( timonio extraor- 
dinario de otra mujer escritora, gallega CUIIIU elid, qut: eriL1.e SUS numerosos estudios 
críticos dejó un vivo documento de la literatura de su región natal. Además de sus 
trabajos particulares sobre Valentín Lamas Carvajal. Eduardo Pondal, Benito Losa- 
da. Aureliano J. Pereira, García Ferreiro, Lois Vázquez, etc., la mayoría aparecidos 
en el volumeri De mi tierra -sin duda el mayor homenaje a los poetas gallegos de 
la segunda mitad del siglo XIX-, Emilia Pardo Bazán realiza un estudio sobre "La 
poesía regional gallega" en torno al eje central de la figura de Rosalía de Castro. Se 
trata del discurso presidencia1 que para honrar la memoria de la inmortal poetisa ce- 
lebró el Liceo de Artesanos de La Coruña el 2 de septiembre de 1885, mes y medio 
más tarde de su muerte. Documento interesantísimo para situar a Rosalía en el mar- 
co específico c iía regional de Galicia desdt ectiva de su época, flora- 
ción del region ~ l í t i co  y literario, y para es mismo tiempo las relacio- 
nes literarias de itoras coterráneas de tan div malidad. 

Doña E n  enza su discurso (1) invocando el nombre de Rosalía de Cas- 
tro a quien, di es lícito llamar poetisa, sino poeta verdadero". E inmediata- 
mente precisa nte de perspectiva de su conferencia, que es en definitiva el 
suyo, subrayar frir las 
"letras regional 

que acat 

(1) Publicado en De mi tierra (1888). Seguimos la edición de las Obras Completas, vol. 
111, Cuentos. Critica litemria, Aguilar, Madrid, 1973, pp. 671-689. 
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"A los poetas regionales es compri y sentimos de un modo es- 
trecho y personal; nos hablan de cosas muy próximas al alma, co: o se olvi- 
dan por más azares que la existencia traiga consigo". Y el dialecto, 'dejo gra- 
to  y fresquísimo", si bien limita a veces el ámbito de difusión de :ompensa 
ampliamente a los autores coronándolos y acercándolos íntimamente al publico para 
el que cantan. La literatura regional es el puente de enlace entre la poesía culta y la 
popular. Por ello, a pesar de lo que representa en el terreno político y las dudas que 
ella abriga sobre su utilidad y porvenir (2), confiesa que queda totalmente desarmada 
frente a la literatura regional "y respiramos con placer su aroma de flor nacida en las 
montañas y los linderos incultos". 

Se refiere a continuación Doña Emilia al fenómeno general de los renacimientos 
regionales y subraya la superioridad en este terreno, debida según ella fundamental- 
mente a causas filológicas, de Cataluña, donde todas las clases se sirven del habla pro- 
vincial para los usos sociales y sólo bastó una leve chispa para encender la hoguera de 
la renaixensa literaria. En Galicia, por el contrario, el fenómeno tuvo un carácter más 
marcado de reconstrucción artificiosa debido al olvido de la lengua y a la obligada, 
aunque inconsciente, operación mental de los escritores para verter en su idioma lo 
que pensaron en otra lengua. C io casi abi la poesía 
lírica. 

Tras hacer la historia de la i i ~ e r a i u ~ a  gdilega CII  id cuitd Media, suuiayiiiiuu su CA- 

traordinaria aportación, y señalar el eclipse sufrido entre los siglos XV al XI 
tra, después de evocar la singular figura de Feijoo, en el período del rena 
regional. 

El primer renacimiento florece entre los años 1850 y 1860 : entre sus 
filas a autores como Añón (el "patriarca"), los tres Caminos, Pond , Turnes, 
los dos Iglesia, Marcial Valladares, José Pérez Ballesteros, Juan Gomez ael Ferrol, 

, cuyas composiciones aparecen recogidas en el Album de la Caridad (3). 
Es entonces cuando aparecen los Cantares gallegos (1863), obra que D 

..- zonsidera como "lo mejor que Rosalía ha producido y lo más sincero de 
gallega". El e a autora 6 y el comentario de la obra c 

late en nto tant: ;ional, está el tomo enteio alsamado 
de  saúcu y i l l ~ i ~ t a ,  tan O i ~ a u u  ~ d r  el libre y sano aire campestre, que no cabe 
pedir r 

(2) Al publicar el discurso explica las razones en que se fundamentan sus dudas: "1". Lo mu- 
cho que complica el estudio y conoc : una literatura nacional su división en varias lenguas. 
2a. La limitada esfera de acción quc ide a las obras literarias cuando sólo pueden ser debi- 
damente apreciadas en un territorii rito y dependiente. 3a. E1 carácter arqueolÓgico de 
los renacimientos regionales. 4a. Su torzoso exclusivismo y condición en cierto modo negativa. 
5a. El impulso inevitable de toda nacionalidad a extinguir los dialectos y a que prevalezca el más 
perfecto y general de entre ellos, que constituye la lengua patria (op. cit., p. 673). 

(3) El Album de la Caridad, publicado en La Comña en 1862, es un libro importantísimo 
ya que recoge, en una especie de antología de la poesía gallega, una serie de mes inédi- 
tas o diseminadas por la prensa que de este modo se salvaron del olvido. 
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I 
mo de su perfección actual, y aparece dulce, palpitante, cariñosa. de cera para 
la rima, purificada de las asperezas y vulgarismos que solían E otros 

' poetas, y al mismo tiempo francamente aldeana, salpicada de gii ciones 
rústicas, cuyo sabor de fresa silvestre no habiamos apreciado ha , poeta 

r nos las brindó servidas en fuente de plata. El metro, en los Cant mane- 
jado con soltura y vigor; y tanto en esto como en lo que se refi mento 
léxico, podrán las innovaciones de Follas novas revelar más c :ro no 
mayor tino. 

tfearla en 
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,ácter ron 
ta no deb 
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El renacimiento de la literatura gallega no tiene el car iántico y trova- 
doresco de Provenza ni el general de Cataluña, por ello el poe e tender su vue- 
lo por las regiones cultas sino allí donde brota el vivo manantial aei pueblo. Este es el 
gran mérito de los Cantares: "Así nos pi char la pastoril 
avena de Rosalía, a contemplar cómo en1 las en torno del 
viejo roble druídico". 
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La crítica de Curi lo que 
Doña Emilia llama "elementos extranos a ia literatura (4). bus poetas preteridos son 
Lama: 1, a los qi estudios ifica a Lai u ideal 
poeta lue habla loz del al percibir e sos "el 
olor GG L I C I I ~ "  ( 5 ) .  Taiiiuieri iia sabido capla1 ei aspelio de socialismo agrario que 
late en A musa das aldeas (6). Pondal es el único poeta que puede usar el título de 
"bardo '. Descubre la huella gaélica de sus versos (7). También dedica un artículo a 
Benito Losada, aunque no responde exactamente a su ideal de poeta (8). En otro 
estudi tres de AI . Pereira, Lois Váí ~lber to  
Garcí: por la po de quien dice podr Verda- 
guer gaiiego \Y J 
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)S estos poetas y, que constituye el auténtico 1; 
)n el germen separatista que conlleva. En e 

to poé- 
.da los 

rosalianc 

(4) Tambii 
i~,,"rr'* "h 

\ hlicia (23 i mente por su poe- 
ma , ..,,,,a,,"" S trata de U I ~ U  n c i v i i  L U ~ I U  ur ~ r ; i r i i e u r ; i  y que revela cuánto 
desciende el talento al ponerlo al servicic de la ciega pasión política. 

I 
(5) "El olor de la tierra. Valentín Lamas Carvajal", De mi tierra, 
( 6 )  "Pocsía labriega. Un libro dc Valcntín Lamas Carvajal", E( 

1 de 1890. Recogido en Polémicm y estudios literarios, Imp. Avrial, Madrid. 1892, pp. 275-284. 
(7) "Luz de luna. Eduardo Pondal", De mi tierra, 1888. Apareció también en el mismo 

añ O en la Revista Contemporánea. 
(8) "Vidcs y rosas. Bcnito Losada", De mi tierra, 1888. Apareció también en cstc misnio 

año en la Revista @e Espafía. 
(9)  "La poesía regionalista gallqa". Nuevo Teatro Crítico 5 (1891). 
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l Imparcial ' 29 de dii 
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No cabe ninguna duda de que en su disclirso Emilia Pardo Ba. 
lía en el centro de la poesía regional gallega y ha sabido destacar ei exrraoramario 
valor de los Caritares gallegos, obra a la que con 
siastas elogios, en el resurgir de la poesía de  Cal 
m o  con el resto de  su obra y en particular con F o l ~ u ~  I I U V U .  
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Cuando Rosalía habla por  cuenta propia, como suceae en la mayor  pa: 
poemitas de Follus novus, pidiendo al dialecto solamente la envoltu 
sentir, es sin duda u n  poeta  digno de estima, pero  que repite quejas muy p r e  
digadas lfermiza poesía lírica de medio siglo -acá; cuando nos cautiva 
es al ol u inspiración, al impregnarse del sentimiento del pueblo, al re- 
produciiiu l;u~i sin i m a l  donaire. al a c e ~ t a r  el carácter verdadero de  eite rana- 
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Ello avivó el resentimiento de Murguía, relegado al igual que Curros en su obra 
critica. que  en una serie de  artículos aparecidos en La Voz de Galicia desde el 20 de  
octubre al 27 de  diciembre de 1896 con  el t í tulo de "Cuentas ajustadas, medio cobra- 
das" censura fuertemente a la escritora acusándola de abrigar prevenciones 
contra su esposa y destacando de manera la  todos sus vicios (1 2). 

coruñesa 
descarna( 

( 1  0) Roialía dc Castro, Obras Conzpletas, A p i l a r .  Madrid. 19 
( 1 l )  Ihid., p. 359. 
( 1  7)  Vid. Bciiito Vnrrla Jácoiiir. "Eiiiilia Pardo Bazán. Rosalía Castro v Mureuin . c r c .  
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Después de realizar una crítica demoledora de Pardo Bazán, a la que califica 
de "gran plagiófila", rastreando las posibles fuentes próximas o remotas de sus obras, 
Murguía señala algunas muestras de la animadversión de Doña Emilia hacia Rosalía 
relatando cómo en los momentos difíciles que ésta atravesaba "no quiso honrarse 
visitando a quien siendo igual a ella en nacimiento, le era superior por la edad. la glo- 
ria alcanzada y el valor verdaderamente heroico con que soportaba su desgracia". 
Cuenta también cómo Doña Emilia publicó en su Revista de Galicia los versos elo- 
giosos que Rosalía le había dedicado sin ni siquiera ofrecerle sus páginas. En su estu- 
dio sobre Heine (13) sólo habla de Bécquer y en "La mujer española" (1 4) ni la cita. 

¿Cómo, se pregunta uno en vista de tan extraño silencio, cómo se atrevió sin 
notoria injusticia a negarle un  puesto entre las poetisas españolas?. ¿Acaso no 
es Rosalía en sus versos tan varonil como la Avellaneda sin sus grandes incorrec- 
ciones y prosaismos, y tan correcta como la Coronado sin su flojedad?. ¿Por 
casualidad entiende que porque haya escrito Follas novas en gallego deja de 
presentarse en este libro como un verdadero poeta? (...) ¿le parece que se pue- 
de pasar la esponja sobre Las orillas del Sar, que dieron a la métrica española y 
aún a la poesía castellana. tantas notas nuevas?. ;.Es tal vez aue la autora de El 
Cisne de Vilarn ortr, r cree que 
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Lenrranaose ya en ei aiscurso, iviurguía viene a censurar a uona cmiiia ei que, 
con el pretextc r la historia del re regional gallega, 
relegara a su es obra de Rosalía " iportancia abso- 
luta. ni en la rela~iva a >U tiempo y país". 
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Y si no digase, de qué se trataba en la velada. ¿De honrar la memoria de una 
muerta más o menos gloriosa, o de lucir los conocimientos de doña Emilia?. 
¿De hablar del movimiento literario regional o de la personalidad de Rosalía 
de Castro?. 

El discurso debía haber sido abier panegíric según 
Murguía, limitó los elogios de los Cantares y pasó en silencio la parte más genial de 
la obra de Rosalía de Castro a la que, refiriéndose a Follas novas, califica como "poe- 
ta digno de estima" sólo "cuando se mantiene en el tono apacible de los Cantares", 
mientras que en el resto de sus is en la 

tamente o y sin embargo, 

versos se 
iiglo acá" 
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(13) "Fortuna española dc Hcinc", Revista de Espm-a, 25 d e  junio de 1886. 
(14) La Espmía Moderna, Año 11, núms XVII, XVIII, XIX y XX (1890). 
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Estos artícylos vienen a poner al descubierto en realidad el resentimiento per- 
sonal del autor, preterido en la obra crítica de la condesa u objeto de alusiones hi- 
rientes, como las que cree ver leyendo entre líneas los ensayos sobre Lamas, Pondal 
o Basilio Losada. Las alusiones personales, hirientes y a veces de dudoso gusto -61 
mismo confiesa cómo cogió la pluma "como quien coge un arma de com 
ániino de herir bien y hondamente al enemigoM-, delatan la exaltación pc 
de Murguía en un momento de desahogo y no de crítica serena (1 5). 

No es cierto, por ejemplo, que Doña Emilia considerara infei 
y los asuntos" la poesía regional gallega. Ella misma preconiza la c 
demia Gallega para fijar la ortografía y gramática de esta lengua: 
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a los lemosinos, a los escritores en castellano antiguo (18). 
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del odio de aquélla hacia Murguía. Vid. Varela Jácome, op. cit.. p. 4 

( 1 6 )  Revista de Calicia, 10 de junio de 1880. 
(17) De mi tierra, 1888. 
(18) Revista de Galicio, 10 de junio de 1880. 
(1 9) Vid. nuestro trabajo La realidad gallega en los cuentos de Emilio Pardo Bazán (1851- 

1921). Ediciós do Castro, La Coruña, 1983. 

Emilia hac 



ROSAL REGIONAL GALLEGA 473 
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o El reali: Entre la Cuestión palpitante y El Naturalismo de Góm 
el arte contemporáneo de Emilio Nieto ha in diferencia: "La que hay entre el 
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O pensamento d'á muller é iixeiro; , com'is borboletas, voar de rosa 
en rosa sobr'as cousas tarnén lixeiras o para nos ó duro traba110 d'a'me- 
ditación. Cand'a él n'os entregami :nárnolo, sin saberlo siquiera, d'a 
innata debiiidade, e se n'os é fácil engañar os espritos frívolos ou pouco acos- 
turnados non soced'ó mesmo c'os homes d'estudio e reflexión, que logo cono- 
cen que baixo d'a crara corrente d'a forma non s'atopa máis que o limo insus- 
tancial d'as vulgaridades (2 1 \ 
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dice c c Doña Emilia "no la juzga bien, porq :omprendeV. 
iquí es donde radica esencialmente, ma de diferencias tempe- 

ramentales que sin duda existían, posibles prevenciones o incidentes puntuales, la 
explicación de la postura de Emilia Pardo Bazán. Doña Emilia no comprende a Rosa- 
lía. O para ser más exactos, sólo la comprende parcialmente. Porque, como señala 
muy acertadamente Carballo Calero (22). Rosalía no es un gran poeta, sino dos gran- 
des poetas. Está, por un lado, el poeta de los Cantares que escribe "pra cantar as be- 
llezas da nosa terra n'aquel dialecto soave e mimoso que queren facer bárbaro os que 
non saben que aventaxa as demáis linnuas en docura e armonía" (23). De otro, el de 
Follas novas reflejando iasiada su " el estado de su espíritu 
o las penas ajenas "An ué lle pa' que non sea como se pa- 
sas'en todo-1-0s demáis? 

A la poesía objetiva de C'a ión de la conciencia de Galicia, su- 
cede la poesía intirnista de Fotla en los dos primeros libros "Vague- 
dás" y " ;Do íntimo!", ya que terra" y "As viudas d'os vivos e as 
viudas d'os m1 ar lo objetivo de 1( ,o (35). 
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(20) El su 
(21) Op. cit., p. 416. 
(22) Ricardo Carballo Calero. Historia da literatura galega 

3%d., Galaxia, V@o, 1981. p. 185. 
(23) Prólogo a Cantares gallegos, op. cit., p. 263. 
(24) Prólogo de la autora a Follas novas, op. cit.. p. 4 16. 
(25) Carballo Calcro piensa que en cl libro 5' "As viudas d'os vivos e as viudas d'os mor- 

ránea, 181 contempo 
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Emilia Pardo Bazán, y con ella b 
capaz de ver la poesía de los Cantares. Su p r o p i o  aiarr urriversaiibia ia c e g u  p a i a  b c i i ~ i i  

la universalidad de Rosalía (26): 

Lo que ha de conservar en Rosalía eterno f s yerbas que todos 
los años, la víspera de San Juan echamos a serenar en agua y nos producen la 
ilusión de que no existe el invierno v sólo remanece la primavera germina1 y 
amorosa- son las églogas, sencillas y robustas a la vez, donde parece que respi- 
ramos el prolífico aroma de la tierra removida; la página de amor del Romeo y 
Julieta campesinos, que no acaban de despedirse por más que los gallos han 
cantado anunciando el día;  la oración de la moza soltera a San Antonio bendito, 
pidiéndole con mucha necesidad un hombre, aunque sea tamaño como un grano 
de maíz; los terrones supersticiosos de la aldeana que ve al fatídico moucho al 
lado de la fuente de la Virgen, cerquita del cementerio, mirándola de hito en 
hito con sus ojos encendidos como brasas; ia desterrada que pide a los aires de . 
su país que la lleven allá, porque se va quedando descolorida y morena como 
una mora, como si chuponas brujas le bebiesen la sangre; la pobre madre de fa- 
milia rodeada .de su pollada de criaturas, lavándolas, diciéndoles los requiebros 
sublimes que sólo las madres saben discurrir, pero lamentándose al mismo tiem- 
po de que los hi 
que las gallinas ( 
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q u e  podían encajar perfectamente en ella (op .  cit.. p. 182). 
(26)  Es una pena q u e  13 enemistad d e  Murguía. quien ;i pesar 

se niicvamcnte dc  Pardo B u á n  y sc opuso a SLI ingreso cn la Acadci 
nión niás riiadura y soscgada de  la autora.  N o  Iiay q u e  olvidar que  cl discurso es la primera lectura 
pública de Doiia Emiliü. Cuando  el 1 d e  scpticmbrc de a Rosalía, 
rccibe tina invitación de don Mnnucl Casi.; y contcsta de Rosalía 
de  Castro mientras viva M~irgiiili (Valcra J3c-omc, op. cit., 

(27) Esta es la po.itlira por iajciiil>lo de  los colnbor;idorcs cie / ensayos sohre s osa lía, Vigo, 
1952. 
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